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			Introducción 

			La cuarta ola de la derecha radical en América Latina

			Si un actor ha aprovechado la nueva era comunicacional, en la cual “la diferencia central entre el viejo sistema de medios, el broadcasting, y el actual, es que los usuarios son parte fundamental de la arquitectura del sistema”,1 ha sido la extrema derecha. En la competencia por la conquista de la atención del público y la desaparición de un debate más racional, la extrema derecha ha sabido construir su crecimiento.

			Los límites espaciales se diluyen con la fuerza de las comunicaciones propiciadas por el cambio tecnológico. Uno de los principales hashtags que estimularon la invasión a los Tres Poderes en Brasilia en enero de 2023 fue #BrazilianSpring, incentivado por el ex asesor de Trump, Steve Bannon, desde Estados Unidos. En el encuentro de la Conferencia de Acción Política Conservadora (CPAC) de México, realizado en simultáneo con estos acontecimientos, Bannon había señalado “Vean las calles de Brasil, los grandes patriotas están en peligro mientras los medios globales se concentran en Lula”.2 Luego del intento de golpe en Brasilia, Lula reafirmó que la extrema derecha es un movimiento internacional. Desde su punto de vista, Bolsonaro “está siguiendo un rito que todos los fascistas están siguiendo en el mundo, forman parte de una organización… no solo presente en Brasil sino en España, Italia, Estados Unidos, en Hungría, e inclusive en nuestra querida Argentina”.3 

			¿Cómo funcionan estos grupos? ¿Cuál es su relación con la religión? ¿Qué papel cumplen los fanáticos, los oportunistas, el líder y aquellos que lo rodean? ¿Cuáles son sus vínculos internacionales? ¿Qué papel cumplen las teorías conspirativas y los microemprendedores políticos?

			Las extremas derechas crecen en la situación de anomia y falta de destino común que viven las sociedades actuales. El malestar es canalizado colocando la culpa en otros grupos sociales, rompiendo la solidaridad colectiva, comunitaria, y agrupando a partir del sentimiento de odio. Esta falta de horizonte y expectativas de futuro lleva al crecimiento de alternativas mesiánicas y autoritarias que prometen resolver las crisis de forma refundacional. De modo similar al experimentado en el período de entreguerras, cuando “después de 1920, entramos en un período en que el cambio empezaba a asociarse con el temor por el futuro, y podía verse como transformación para peor, período este de renacer del pensamiento conservador”.4

			La derecha radical usa la noción de “libertad” y la lucha contra el “comunismo” para justificar su autoritarismo de afinidad religiosa. No existe ningún país de la región que esté amenazado por el “comunismo”, esto es, la socialización de los medios de producción. Sin embargo, esta teoría conspirativa les brinda a estos grupos la posibilidad de unificarse en torno a un peligro común, a la vez que asusta a la población sobre cualquier alternativa progresista.

			Por otra parte, la noción de “libertad” que estos grupos defienden termina siendo la libertad para difamar al otro y aplastarlo por pensar distinto. Es un ejercicio basado en anular la libertad del otro, y por ese motivo aparece el vínculo con la religión y la Iglesia.5 Así, algunas de las cuestiones que se encuentran en peligro son el pluralismo y el derecho al disenso, pilares de la democracia liberal.

			

			El fascismo ha sido analizado como la movilización del miedo, el prejuicio y el odio en una sociedad que se percibe en una situación de potencial amenaza. Se trata de una forma de dar organización sistemática de estos discursos sociales preexistentes en pos de un enemigo.

			Parece haber consenso respecto de las diferencias entre el fascismo del siglo anterior y el actual. El primero estaba basado en la movilización social permanente y una cuadriculación del espacio social.6 El ejercicio y la glorificación de la violencia contra el enemigo desempeñaban un papel constitutivo. Actualmente, los movimientos de extrema derecha se manejan en torno a lo simbólico y su movilización permanente se ejerce a través de las redes sociales y sus efectos en la comunicación política. Puede haber movilización de calle, puede haber circunstancialmente una violencia ejercida, como hemos visto en Brasil y Estados Unidos con las invasiones a los respectivos Congresos, pero el instrumento fundamental es simbólico. De allí la importancia que reviste aquello que estos grupos denominan como “batalla cultural”.

			La extrema derecha en Estados Unidos ejerce una gran influencia sobre América Latina. A esto se vincula la reactivación soft de la hipótesis anticomunista y el “enemigo interno” de la Guerra Fría. Esta derecha radical se nutre principalmente de dos fuentes político ideológicas: el partido Vox de España y el Partido Republicano de Estados Unidos. 

			En la extrema derecha tiene un papel decisivo la ideología, la cosmovisión del mundo de los militantes y los votantes. Por eso las entrevistas con sus miembros o seguidores permiten apreciar el mundo desde su propia lente. La ideología de estos grupos no debe ser descartada como “locos” e “incoherentes”, sino que debe ser tomada en serio.7 

			Una cuestión que explica el crecimiento de la derecha radical en distintos países es que ahora estos grupos tienen dinero de fundaciones de diversa laya. Empresarios y financiadores que antes ponían su dinero para la derecha mainstream hoy lo hacen para la derecha radical. 

			Alejandro Chafuen, ex CEO de Atlas y personaje influyente en estas fundaciones, propone juntar liberales con antiliberales, juntarse con las iglesias y construir comunidad. “Para poder crecer, los liberales necesitarán ayuda desde fuera de sus tribus, de líderes políticos, sociales y empresariales, que aceptarán algunas de las ideas liberales, pero no todas”.8 Es la búsqueda de asociar al liberalismo a posiciones conservadoras, nacionalistas y religiosas. Este aspecto se ha observado en la historia de nuestra región.

			La tendencia de rechazo a las elites políticas tradicionales que se ha expandido en la América Latina de la pospandemia ha permitido a la derecha radical desplazar a la derecha tradicional. Las fuerzas como Juntos por el Cambio (Argentina), Renovación Nacional y Unión Demócrata Independiente (Chile), así como el Partido de la Socialdemocracia Brasileña (Brasil) han sido relegadas por nuevos liderazgos emergentes con nuevos estilos comunicacionales disruptivos como los de Kast, Milei y Bolsonaro.

			Nos encontramos actualmente frente a una cuarta ola de la derecha en América Latina. Una primera ola se produjo entre 1920 y 1950 y coincidió con el auge de los fascismos europeos que despertaron admiración en la región. Una segunda ola se produjo durante la década de 1960. Luego de la Revolución Cubana, el reinado de la Guerra Fría y la hipótesis del enemigo interno y la Doctrina de Seguridad Nacional poblaron la región de dictaduras hasta fines de la década de los 80. La tercera ola se produjo con los “populismos de derecha” de Fujimori, Menem y Collor de Mello en el contexto de la caída del Muro de Berlín y las reformas estructurales del Consenso de Washington. Finalmente, la cuarta ola es la actual, que incluye las conexiones globales de la derecha radical y el papel que desempeñan las redes sociales en su expansión.

			Muchos de estos personajes extremistas se presentan como “antisistema”. Sin embargo esa idea –si bien la eficacia de su relato depende de la creencia en ella– suele ser falsa. Ninguno de estos personajes podría llegar adonde llegó sin una alianza con corporaciones que se benefician de su llegada al poder. Los grandes medios proporcionan tiempo de difusión y los empresarios financian una agenda que consolida los aspectos más perversos del sistema capitalista para las mayorías y favorece intereses determinados. La perversión consiste en una estrategia publicitaria en redes sociales y medios dominantes que promociona como “antisistema” a personajes que vienen a consolidar los aspectos más regresivos del propio sistema. Esto permite absorber el descontento con la política tradicional que existe por el deterioro constante de las condiciones de vida de las mayorías bajo el sistema capitalista.

			

			Este libro puede pensarse como una continuación de La reconquista autoritaria de 2022. Sin embargo, trae nueva documentación, análisis, entrevistas y reflexiones que permiten destacarlo como una unidad independiente. En las páginas que siguen se analizan distintos aspectos sobre las derechas radicales: las redes internacionales, el papel de la religión, las teorías conspirativas, el lugar de los microemprendedores políticos. Por último, el libro desarrolla en detalle el accionar de la derecha radical en diferentes escenarios latinoamericanos. 
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			Capítulo 1

			Una tipología de los movimientos de derecha radical

			El líder principal

			La capacidad de conducción de un líder de derecha radical reside en representar una síntesis de las expresiones que componen el movimiento: fanatismo, oportunismo y una visión religiosa de la política vinculada con el mesianismo. Sobre Hitler se ha dicho que, “en acción, como político, irradiaba una extraordinaria intensidad de convicción y certeza que muchos encontraron irresistible, particularmente en tiempos inestables”.9 Se destaca también la capacidad oportunista de Hitler de adaptarse a los distintos ambientes.

			El líder principal suele tener una biografía personal que combina dosis de frustración y venganza. Su ingreso en la política es un intento de revertir esa situación trágica y de aislamiento en la que se encuentra y vengarse de sus enemigos, reales o imaginarios. También, de obtener una compensación en la aclamación de las masas por su pasado infructuoso. Estos aspectos se encuentran presentes en la trayectoria de Hitler, Milei, Villarruel, Bolsonaro y Trump, entre otros líderes de extrema derecha. Ser “políticamente incorrecto”, esa percepción que tienen sus adherentes respecto de su autenticidad frente al resto de la clase política, obedece también a una fractura psicológica; lo que permite conectar con la frustración de una parte de la sociedad frente a la falta de respuestas de la dirigencia tradicional.10

			El líder tiene un papel organizador y legitimador sobre prejuicios circulantes en el mundo social, lo que parece dotar su irrupción de un carácter novedoso frente al consenso establecido que busca garantizar normas de convivencia democrática. Esto es, el reconocimiento del otro como un adversario legítimo. El líder puede tener un papel liberador, al legitimar prejuicios y ataques al enemigo que existían previamente a su aparición en el centro de la escena. Tanto en Argentina como en Brasil hemos visto cómo la irrupción electoral de Milei y Bolsonaro legitimó las reivindicaciones en favor de la dictadura y la represión ilegal, un aspecto compartido por una porción de la población, pero que previo a estos fenómenos no se expresaba abiertamente. 

			El líder expresa una síntesis entre fanatismo y oportunismo, dos características presentes en estos movimientos (aunque no solo en estos). Mientras el líder se ofrece como una versión más moderada que los fanáticos, de los que hace uso para amenazar con la violencia o la persecución a sus enemigos, expresa al mismo tiempo un mensaje más amplio.

			En los movimientos de derecha radical, por lo general, el líder principal es carismático en los términos definidos por Max Weber. Su posición de liderazgo y el ejercicio de su dominación sobre el conjunto está basada en la creencia por parte de sus seguidores de que posee cualidades extraordinarias. Para mantener al movimiento unido, el líder está obligado a diferenciarse de los fanáticos y hacer guiños de moderación hacia un electorado más amplio. 

			Por lo tanto, mientras en el liderazgo principal de un movimiento extremista de derecha aparecen versiones más híbridas, alrededor de este liderazgo aparecen personajes intermedios que representan los atributos de los cuales se compone la personalidad del liderazgo principal extremista: oportunistas, fanáticos y nuevos conversos. Estos intermediarios cumplen funciones clave para el sostenimiento de estos movimientos.11 

			Al representar una conjunción entre oportunismo y fanatismo, una de las características que asume el líder de derecha radical es el mesianismo. De este modo, se sobreestima la propia significación del líder movido por el narcisismo y la megalomanía, lo cual es alimentado por el reconocimiento de las masas e incluso por la dinámica de las redes sociales. En esta cuestión, cumple un papel importante la religión, al habilitar una concepción sobre el ejercicio del poder como una “misión divina”. La religión brinda legitimidad al liderazgo de extrema derecha al hacerlo aparecer como carismático y providencial. 

			La creencia del líder en una inspiración divina en su liderazgo para el triunfo y vencer las adversidades es propio del mesianismo. Eso está en Bolsonaro, que considera que gracias a Dios triunfó sobre el atentado que sufrió; en Milei, que dice que es un divulgador como Aarón, y que solo podía vencer si estaba en “los planes del Creador”, mientras se presenta como representante de “las fuerzas del cielo”; en Trump y en Netanyahu. Milei ha señalado que “he sido testigo de tres resurrecciones por tres métodos distintos”.12

			John Carlin toma de Albert Camus que el resentimiento “según crezca en un alma fuerte o débil, se convierte en ambición sin escrúpulos o amargura”.13 El resentimiento es el motor existencial de varios de los líderes de derecha radical (Milei, Trump, Bolsonaro, Putin). Es decir, se plantea aquí el vínculo entre el resentimiento y el oportunismo o la falta de escrúpulos, dos aspectos constitutivos de los movimientos de extrema derecha. 

			El líder principal suele adoptar la postura de un cruzado moral que distingue a “puros” de “impuros” y confronta a sus seguidores contra un enemigo, que es adjudicado como responsable por la decadencia del país. Sin esa cruzada moral, el movimiento carece de energías y fines políticos. El enemigo cumple un papel fundamental en la narrativa del líder. Esta cruzada moral, que busca diferenciar “puros” de “impuros” es lo que dota de sentido la tarea de los fanáticos, los oportunistas, y al movimiento. Por eso, el castigo al enemigo que promete el líder cumple un papel central.14

			Los oportunistas y el papel de “la ola” de derecha radical

			“Entre los bolsonaristas están los ingenuos, los fanáticos, pero los peores son los oportunistas”,15 decía Ruth de Aquino, columnista del periódico de Brasil O Globo. 

			Los líderes de extrema derecha no emergen generalmente dentro de un partido establecido, sino por fuera. La falta de un partido organizado, con estatuto, con trayectoria, historia y regulación de las conductas internas favorece el ingreso de los oportunistas. Los oportunistas desempeñan un rol importante dentro de los estratos intermedios de los movimientos de extrema derecha. 

			Jean Paul Sartre decía al respecto lo siguiente: “Mañana, después de mi muerte, algunos hombres pueden decidir establecer el fascismo, y los demás pueden ser lo bastante cobardes y débiles para dejarles hacer”.16 A diferencia de los enfoques que estamos acostumbrados a ver del fascismo asociado a la fortaleza del líder principal que despertaría una fervorosa adhesión, Sartre asocia la expansión del fascismo con dos palabras: cobardía y debilidad. Los “colaboracionistas” que aprovechan los momentos de autoritarismo para ajustar cuentas denunciando a sus enemigos florecen en estos contextos. “Basta el silencio ante la audacia de los fascistas para que avancen sobre todo y todos”, señala el historiador Federico Lorenz.17 Al analizar el nazismo, Hughes destaca la complicidad de los “buenos” que dejaron hacer, el círculo de complicidad que lo hace posible.18

			“Las bandas fascistas reclutan multitud de aventureros con mentalidad de mercenarios”, señalaba el anarquista Daniel Guérin.19 Los movimientos de derecha radical suelen desarrollarse como una ola, lo cual tiene que ver con su origen, que expresa un componente de fanatismo y frustración en el marco de una profunda crisis económica, social y política que se opone a las estructuras tradicionales de canalización del conflicto político. En ese transcurso, que supone un crecimiento importante, nuevos advenedizos se suben a la ola. Esta ola de crecimiento atrae a personajes pragmáticos de fuerzas tradicionales –en general de la derecha política– o a otros sin experiencia que se sienten seducidos por el nuevo liderazgo y también por sus posibilidades de crecer en la carrera política. 

			Esto se pudo ver en el bolsonarismo, cuando ingresaron figuras externas a la política en sus listas. Estas figuras, si bien lograron crecer rápidamente por su adhesión al movimiento, tuvieron problemas de adaptación, se vieron desilusionadas y rompieron con el bolsonarismo una vez que habían logrado su cargo. 

			En el caso argentino, esto también se ha visto con el ingreso de personajes del peronismo residual y el menemismo a La Libertad Avanza. O también figuras mediáticas e influencers. Varios de estos personajes no parecen haber mostrado en el pasado una adhesión a la agenda de extrema derecha en defensa de la “familia tradicional”. Sin embargo, al integrarse a las filas de La Libertad Avanza han comenzado a alinearse con esas perspectivas.20 

			El caso de Boris Johnson, ex primer ministro de Gran Bretaña, puede ser ilustrativo. Se trata de un cínico que apostó a la salida de la Unión Europea (Brexit) para cultivar seguidores en el mundo de los euroescépticos, pero, como la mayoría de los Tories, quedó totalmente sorprendido por el triunfo del Leave, posición frente a la que estaba en contra cuando era alcalde de Londres.21 

			Este cinismo entremezclado con ambición y deseo de figuración personal explica el comportamiento de estos personajes con el objetivo de escalar y ser exitosos en la estructura del poder. 

			El oportunismo en el trumpismo se evidenció cuando se descubrió que en el chat interno de Fox News varios de sus conductores despreciaban el falseo informativo que debían hacer, pero lo hacían porque era el modo en que la empresa de Robert Murdoch podía ganar dinero. Lo mismo ha sucedido dentro de la Fundación Libertad, donde se le ha dado un lugar cada vez mayor a los impulsores de las ideas de extrema derecha, que se han disfrazado de liberales. 

			Este aspecto ha sido destacado por el filósofo John Kekes: 

			las creencias de estos hacedores del mal reflejaban sus pervertidas jerarquías de lo que es importante. Creyeron que el reconocimiento, la diversión y el ascenso en el mundo eran más importantes que el horrible daño que cometieron. Pero pudieron creer en esto solamente porque la envidia, el aburrimiento y la ambición los llevaron a falsear los hechos relevantes.22

			Desde esta perspectiva, el oportunista “exagera la importancia de lo que le interesa al hacedor del mal y minimiza el grave daño que provocan sus acciones”.

			Un tema destacado en varios libros que analizan estos fenómenos es el papel de los vanidosos, resentidos, ambiciosos y envidiosos, que utilizan el sentido de la oportunidad sin escrúpulos para crecer en los contextos de crisis. Algunos quizá no tenían marcadas preferencias ligadas al extremismo antes de su ingreso en estas formaciones, y es el potencial de éxito lo que los lleva a la adhesión al movimiento. 

			Esta conducta oportunista puede predominar en dos rubros: el periodismo y los empresarios. Ambos por motivos similares: su trabajo se encuentra condicionado por estar alineados con el poder político. En la medida en que estos movimientos muestran chances de llegar al poder, la adhesión oportunista crece en estos dos rubros.23 

			Estos movimientos, al funcionar como una ola que promete un ascenso irrefrenable protagonizado por figuras de poca o marginal experiencia política, terminan obteniendo el apoyo de oportunistas.24 El hecho de que sean personas que se encuentran por fuera de la carrera política hace que la gestión resulte impredecible. Se trata de arribistas sin principios éticos ni morales, sin trayectoria ni conocimiento de las complejidades de la función pública.

			El oportunista carece de ética y da prioridad a la ambición personal para mejorar su posición social y acceder a privilegios. No considera las consecuencias de sus actos más que como un reflejo de sus propios deseos. A su vez, crea un relato propio para justificar su presencia en la extrema derecha y relativizar el costo ético de lo que significa su participación en este movimiento. Esto implica disminuir las consecuencias negativas o presentar a sus líderes de forma idealizada. 

			Marjorie Taylor Greene ha utilizado la teoría conspirativa Qanon para promover su ascenso político en Estados Unidos. Qanon promueve que una red secreta de elites corruptas y pedófilas, referida como el Deep State, controla el gobierno y trabaja en contra de Donald Trump. Esta narrativa sostiene que Trump está luchando para desmantelar este “estado profundo” y salvar a la humanidad. De esta manera, Taylor consolidó un grupo de seguidores fiel a sus directivas que utilizó dentro del trumpismo para negociar su ascenso político. Una vez que logró llegar al Congreso, se distanció de esta teoría conspirativa extremista y estableció una alianza con la bancada republicana. Esto tiene que ver con cómo la derecha radical es un espacio especialmente proclive a la explotación demagógica por parte de oportunistas para garantizar su ascenso. Esta relación ha llevado a Greene, antes rechazada como un dolor de cabeza por sus teorías conspirativas, a ser reconocida como un miembro respetable del Partido Republicano. 

			Los técnicos neoliberales 

			En América Latina, muchos de quienes adscriben a la tradición liberal han mostrado contradicciones a lo largo de su historia durante el siglo xx, mezclándose con posiciones autoritarias, nacionalistas y afines a los golpes militares; especialmente aquellos realizados en la década de 1970, durante la llamada Guerra Fría. Esto es así porque las ideas no se desarrollan de forma autónoma, sino dentro de lo que Marx denomina las “condiciones de existencia” que “determinan la conciencia”. Y las condiciones de existencia de las elites latinoamericanas, defensoras y divulgadoras de las ideas liberales, han estado vinculadas a la desposesión, explotación de los subalternos y modelos de acumulación violentos y autoritarios, a través de dispositivos como la estancia, la mina, la hacienda.25 Esta tradición en América Latina puede denominarse como un “liberalismo conservador”. Dentro de esta tradición puede caracterizarse al “udenismo” brasileño o al antiperonismo argentino. Es decir, que las expresiones liberales en América Latina han tenido una característica antipopular.

			Al aparecer “la ola” de derecha radical el oportunista especula con la posibilidad de beneficiarse. Las justificaciones personales pueden ser diversas, como por ejemplo el refugio en cuestiones técnicas económicas, como hicieron en su momento los Chicago Boys y hacen hoy economistas neoliberales con Milei o un personaje como Paulo Guedes con Bolsonaro. Disminuyen la importancia de los aspectos peligrosos y autoritarios en cuestión, tentados en función de sus promesas de “reducir el gasto público” y resolver problemas económicos de acuerdo con el credo neoliberal. 

			En este marco encontramos economistas que han justificado procesos autoritarios como imbuidos dentro de la tradición liberal y defienden un estilo de régimen pinochetista. No casualmente el ministro de Economía de Bolsonaro, Paulo Guedes, era un admirador del modelo chileno desarrollado durante la dictadura de Augusto Pinochet. Guedes era presentado como el personaje “serio” frente al “loco” Bolsonaro, aquel que con su conocimiento técnico sobre los mercados podría construir una imagen moderada y amigable del gobierno frente a las corporaciones.

			Este es el caso de Domingo Cavallo, y Diana Mondino, que defienden las ideas económicas de Milei. Ambos se han formado en Estados Unidos y tienen una mirada que simula ser exclusivamente técnica desde el punto de vista de la economía liberal sobre los problemas políticos. En el caso de esta última, conoce a Milei del CEMA y es presidente de Banco Roela e hija de su fundador, Víctor Mondino. Se desentiende de la cuestión y dice “No le he prestado atención a las alianzas internacionales de Milei, preguntale a él”, cuando se le pregunta por sus alianzas internacionales vinculadas a la extrema derecha.26 Según Mondino “Milei es un simplificador de ideas. Transmite un plan de acción, como el Plan Motosierra, que es la idea gráfica de que va a cortar un montón de gastos. Comunica muy bien”. Impera una mirada tecnocrática de la realidad, lo que justifica el oportunismo y permite su afinidad con la extrema derecha. Como fue el caso de Pinochet con los Chicago Boys.

			Los fanáticos

			El fanatismo puede encontrarse en movimientos de distintas tendencias. Los grupos de izquierda, especialmente aquellos de la década de los 70, han tenido importantes grados de fanatismo que han redundado en acciones armadas. No todos los adherentes a un movimiento de extrema derecha son fanáticos, sino que más bien suele ser una porción reducida de ellos. Hay una diversidad de votantes de extrema derecha, no todos son fanáticos y enojados.27

			El fanatismo se expresa en una visión del mundo que tiende a dividirlo en dos campos: aquellos que apoyan la causa correcta y aquellos que no la apoyan. Daniel Guérin ha señalado que “en el enorme aparato burocrático del Estado fascista hay muchos logreros y corrompidos, pero también hay verdaderos fanáticos”.28

			En los Ensayos de teoría sociológica, Talcott Parsons señala que el fascismo es distinto del conservadurismo decimonónico por lo siguiente: tiene masas que se caracterizan por el fanatismo en términos similares a los movimientos religiosos, pero al mismo tiempo, hay una alianza con grupos de las elites que se benefician por su posición y que ejercen una resistencia al cambio. Sobre el surgimiento de McCarthy en Estados Unidos se ha señalado que 

			atrajo en su seguimiento a la mayoría de los truhanes, zombis y rencorosos obligados que habían adherido a previos y menores demagogos en los movimientos fascistas y semifascistas de las décadas de los 30 y de los 40. En una reunión típicamente macartista era dable ver, ubicadas en las filas delanteras, merced a un temprano arribo, muchas almas lunáticas.29

			De este modo, en este tipo de construcciones políticas, el deseo de castigo hacia un enemigo tiene un lugar importante en la construcción de la identidad.30 La política, en esta visión, deviene guerra, enfrentamiento entre enemigos irreconciliables. Como han señalado Rocío Monasterio y Santiago Abascal de Vox, en su visión, cada ataque del enemigo es “una medalla” que ellos pueden colocarse. 

			Victoria Villarruel también ha actuado de este modo al colocar imágenes suyas en su cuenta de la red social X vestida como una guerrera en combate en una cruzada moral, y contestar con “me tomo lágrimas de zurdos” frente a las acusaciones de grupos progresistas. Ortega Smith, líder de Vox y amigo de Villarruel, expresó esta visión en un reportaje en La Nación +, con motivo de su visita a la Argentina para la asunción de Milei, al decir que “No hay que darles nada a los zurdos de mierda, no hay que darles nada a los tibios de mierda. Estos son tan peligrosos como los socialistas y los comunistas”.31

			El fanático quiere venganza, un culpable del cual vengarse por el deterioro del mundo.32 

			También se vio este tipo de fanatismo en los grupos verdeamarelos que acampaban pidiendo fraude en Brasil en 2022. Esta causa brinda identidad y pertenencia al grupo. Sin embargo, este tipo de solidaridad colectiva brindada por el reclamo de fraude ocultaba que dentro de estos grupos estaban los pedófilos o empresarios que esclavizan trabajadores rurales.33

			Si bien el fanatismo y el oportunismo se encuentran en todos los movimientos políticos, parece haber una particular afinidad con este tipo de movimientos de extrema derecha. 

			El fanático es un personaje cuya existencia se encuentra al servicio de una ideología. Esta ideología divide el mundo entre “puros” e “impuros” y parece inmunizarlo frente a los sentimientos humanos y la empatía por el otro. La existencia del enemigo se convierte en un obstáculo para la realización de los fines que la causa promete. En este sentido, el escritor español Fernando Aramburu, quien ha reflexionado sobre el papel de la violencia de la ETA en la sociedad española, asocia la ideología con la ausencia de sentimientos. 

			Como diría Gouldner, para cada uno de estos militantes la ideología pasa a ser la propia representación de sí mismo. La ideología toma así el lugar de una “revelación personal” al punto de confundirse con un aspecto religioso. 

			La alianza con las corporaciones

			Para entender a la extrema derecha, hay que seguir la ruta del dinero. Como señala Adam Przeworski, lo principal para entender una democracia es el acceso al dinero en la política.34 Esto revela las alianzas entre las extremas derechas y las grandes corporaciones que financian el surgimiento de estos partidos porque favorecen sus intereses y su agenda. 

			Al observar el financiamiento de Vox, se estima que una gran parte proviene de sus vínculos con Hazte Oír, una fundación ultracatólica de vínculos con los grupos económicos más poderosos de España. Como señala el periódico de Vox: “No es posible luchar contra estas fuerzas sin dinero, dinero y dinero (como decía Napoleón de lo que se necesitaba para hacer la guerra) y medios de comunicación que sepan competir en, al menos, igualdad de condiciones”.35

			André Ventura, líder de Chega, ha sido cuestionado en relación con el financiamiento de su partido de extrema derecha en Portugal por parte de bancos y empresarios que han aportado de forma ilegal al partido. Javier Milei nunca hizo declaraciones convincentes respecto de dónde viene el dinero que ha utilizado para la política, pero sus vínculos con empresarios como Eduardo Elsztain, dueño de la constructora IRSA y empresas en el sector agropecuario; así como Eduardo Eurnekián, dueño de la Corporación América, empresa de la cual Milei ha incoporporado varios miembros de su gabinete, son conocidos. Se trata de los empresarios más ricos de la Argentina. 

			

			Por su parte, Jair Bolsonaro ha sido ampliamente financiado por el sector agropecuario. En el caso de Rafael López Aliaga, en Perú, se trata de un empresario vinculado a grupos económicos del sector turístico. En Estados Unidos, el financiamiento de los hermanos Koch –empresarios en distintas ramas– a la Heritage Foundation y organizaciones libertarias como el Instituto Cato para promover su agenda contra el cambio climá­tico es también otra expresión. Los vínculos de la Asociación Nacional del Rifle, los hechos de corrupción que involucran a sus autoridades, así como su influencia sobre el Partido Republicano explican la defensa de este último de la libre portación de armas. Las donaciones de magnates de Silicon Valley y empresas tecnológicas como Elon Musk a las campañas de Trump muestran que estas corporaciones apoyan propuestas antidemocráticas porque creen que así podrán aumentar o mantener sus tasas de ganancia.

			Esto a la vez explica las políticas neoliberales que promueven estas formaciones políticas adheridas a la agenda conservadora y funcionales a determinados grupos económicos. 

			Otros análisis hablan del papel de la Rusia de Putin en el financiamiento de líderes de extrema derecha como Marine Le Pen o Donald Trump para provocar disrupciones en el sistema político occidental representado por Estados Unidos y Europa. La competencia que presenta Rusia con Occidente en búsqueda de un mundo “multipolar”, acentuada después de la invasión a Ucrania, la lleva a apoyar estas experiencias disruptivas con el propósito de corroer los sistemas democráticos occidentales.36 El financiamiento de Putin a exponentes de la extrema derecha estadounidense como Tucker Carlson y Alex Jones es conocido. Su unión proviene a su vez de la defensa de lo que llaman la “familia tradicional”, aspecto que comulga con el discurso de Putin en Rusia, que aliado con la Iglesia Ortodoxa de su país ha perseguido a activistas LGBTIQ+. Por otra parte, esta defensa de agendas conservadoras significa que se reciben financiamientos de entidades vinculadas a las iglesias y organizaciones no gubernamentales antiabortistas, antifeministas, en general relacionadas con entidades religiosas.

			La extrema derecha no es, como se quiere hacer ver, una fuerza “antisistema”, sino un producto del sistema para garantizar la reproducción del núcleo más perverso de su agenda: aquella que beneficia a los sectores más concentrados de la economía. La presentación de los líderes y su movimiento como “antisistema” es lo que permite recoger el malestar con la clase política de las masas por el empeoramiento de las condiciones de vida; pero se trata de una maniobra demagógica que lleva a un mayor empobrecimiento de las mayorías. Esto es lo que ha tratado de verbalizar la diputada Myriam Bregman cuando ha señalado en los debates presidenciales que Milei no es un “león” sino un “gatito mimoso del poder económico”.

			Microemprendedores políticos e intelectuales de la derecha radical

			Los cambios en el ambiente comunicacional han sido cruciales para la expansión de la extrema derecha. Las nuevas plataformas apelan a un público joven y despolitizado, y conectan con él a través del lenguaje de las celebrities que prolifera en las redes sociales. Con su difusión y viralización del prejuicio, las redes se han convertido en la nueva forma de manipulación política de masas. En este ambiente, ilusionistas y charlatanes disfrazados de expertos, como Jordan Peterson, Agustín Laje o Pablo Muñoz Iturrieta, entre otros miles de influencers de la derecha, han obtenido ganancias vendiendo recetas a medio camino entre los libros de autoayuda y los pastores evangélicos. De esta forma se han convertido en los reyes de la popularidad de este tiempo, estableciendo trucos de ilusionismo y manteniendo a la vez “relaciones simbióticas” con los líderes extremistas, de acuerdo con la definición de “microemprendedores políticos” de Rodrigo Nunes. Según este autor: 

			Ya se ha observado que la nueva extrema derecha global tiene una estructura similar a los esquemas piramidales. A diferencia del fascismo histórico, que se apoyaba en movimientos jerárquicos con un perfil paramilitar, depende de enjambres de emprendedores políticos, para quienes las redes sociales son instrumentos para acumular simultáneamente influencia y ganancias financieras. La relación de estos empresarios con líderes como Trump y Bolsonaro es simbiótica, de alimentación mutua.37

			En la sociedad de la imagen, lo relevante es la construcción de una narrativa: no interesa si es verdadera, lo importante es que sea verosímil. El líder tiene un papel central como gran influencer en la construcción de una narrativa exitosa sobre sí mismo. Se trata de una narrativa megalomaníaca y mesiánica, ya que sus principales puntos consisten en destruir simbólicamente a sus enemigos para, a partir de “los escombros”, destacar sus propias capacidades. El eje central de la narrativa no lo constituyen los actos tradicionales de gobierno sino el poder del relato en sí mismo, el storytelling. Un ejemplo de construcción de una narrativa guerrera y antidemocrática que enfrenta “héroes” y “villanos”, como en los cómics dirigidos a los jóvenes, es el del presidente argentino Javier Milei; que se refería a sí mismo como “el León” que iba a hacer frente a “las ratas”.

			En un mundo caracterizado por las incertezas y la crisis del capitalismo, cumplen un papel de predicadores de recetas. Son orientadores cuyo mensaje llega a millones de personas que establecen una relación de cierta fidelidad con estos influencers. Muchos de ellos se encuentran entrelazados con el entramado de fundaciones del nacionalismo religioso.

			Sobre este tipo de entornos, la investigadora de la derecha radical en Chile, Stephanie Alenda, ha señalado sobre la existencia de “una variedad de redes de grupos extrainstitucionales que no tienen necesariamente como finalidad principal participar en la construcción del partido político, aunque contribuyan a ello mediante sus actividades. Estas redes promueven su implantación y crecimiento siendo al mismo tiempo una fuente de presión hacia su radicalización”.38

			En el ecosistema digital de extrema derecha, los “microemprendedores políticos” o influencers ocupan los estratos intermedios del sistema frente a los dirigentes partidarios. Los primeros pueden cobrar autonomía relativa de los segundos, por ejemplo, al atacar y amenazar opositores, así como presionar por la radicalización del movimiento. También, como parte del ecosistema digital de extrema derecha participan los periodistas de los medios mainstream pero que divulgan con un poco más de moderación los contenidos de extrema derecha a la vez que posan como periodistas independientes. Esto último les permite llegar a públicos acostumbrados a consumir otro tipo de información.

			Sin embargo, es importante destacar que, mientras estos personajes crean una narrativa individualista de sí mismos que los sitúa como self made man, pertenecen a una estructura de poder que les proporciona los recursos económicos y la resonancia mediática.

			Las redes sociales son un negocio de grandes corporaciones que consiste en que los usuarios pasen en ellas la mayor cantidad de tiempo posible. Por lo tanto, nada de lo que sucede en estos espacios virtuales es ajeno a estos intereses. Esto no significa desconocer los márgenes de autonomía que permiten, pero sin perder de vista el fuerte condicionamiento económico que anima su conformación. Las plataformas tienen una relación simbiótica con la extrema derecha porque les permite ganar dinero.39

			Agustín Laje

			Agustín Laje es un joven politólogo cordobés autor de varios libros. Inicialmente fue influenciado por el abogado y escritor de extrema derecha Nicolás Márquez, con quien ha escrito El libro negro de la nueva izquierda. El libro se convirtió en best seller y le ha permitido una serie de giras por América Latina para promocionarlo.40 Varios de sus libros iniciales, al igual que los de Márquez, referían a una relectura en clave negacionista o de reivindicación respecto del accionar genocida de las Fuerzas Armadas en la década de los 70 en la Argentina. Laje preside la Fundación Libre. Ha realizado eventos multitudinarios que reunieron a figuras importantes del mundo conservador en la Feria del Libro de Buenos Aires y se mantiene como un éxito de ventas. Ha tenido importantes sucesos en términos editoriales, publicando tres libros: Generación idiota, La batalla cultural y Globalismo. Ingeniería social y control total en el siglo xxi.41 Laje ha publicado en distintas editoriales como Harper Collins-Christian Publishing (de unos pastores estadounidenses), Unión Editorial y Hojas del Sur. A varios de estos eventos ha asistido con Javier Milei. Adscriben a una narrativa en la que se presentan como académicos. Laje se encuentra realizando un doctorado en la conservadora Universidad de Navarra de España vinculada a la organización ultracatólica Opus Dei. También ha recibido formación en el Instituto William Perry, dependiente del Departamento de Estado de Estados Unidos. 

			Estos sujetos suelen confundir las redes sociales y la aprobación que consiguen en ellas con su propia existencia. El éxito de followers sería representativo de la validez de sus ideas. Estas aparecen y son presentadas por ellos como disruptivas, cuando favorecen una agenda concreta de intereses conservadores y religiosos a nivel cultural, así como neoliberales a nivel económico. A modo de ejemplo, es posible ver lo que Agustín Laje contestó a un liberal clásico como José Benegas: 

			Es esperable que un colectivista resentido como vos, José, no pueda digerir el hecho de que haya gente que viva de sus libros en el mercado. En efecto, vos jamás pudiste venderle ningún libro a nadie: jamás tuviste mercado. De ahí que tu psicología socialista se desquicie e invente teorías conspirativas de “guita y conexiones” frente a quienes, como nosotros, vendemos decenas de miles de libros todos los años, llenamos conferencias (pagas y gratuitas) en todo el mundo y somos visitados en redes por millones.42

			Sin embargo, la carrera de Laje se ha desarrollado como resultado de pertenecer y ser funcional a una estructura de poder. Las conexiones con el Congreso peruano, donde ha sido premiado por la pastora Milagros Aguayo y la plana mayor del partido de derecha radical Renovación Popular. Su gira en Estados Unidos ha estado auspiciada por las organizaciones evangélicas conservadoras como “Road to Majority”. Su tour allí estuvo organizado por congregaciones religiosas como ExpoFe USA y Gospel Prayer..43 Laje fue nombrado por la revista Forbes como uno de los influencers más importantes de derecha. 

			La misma productora Gaucho, que produce los documentales de Agustín Laje, también hace los de Joaquín de la Torre, Victoria Villarruel y Juan José Gómez Centurión.44 En 2016, un documento de defensa de Agustín Laje frente al ataque de grupos de izquierda ante su condecoración como “Joven Sobresaliente del Año” por parte de la Bolsa de Comercio de Córdoba tenía entre sus firmantes a Alejandro Chafuen, Alberto Benegas Lynch (h), Javier Milei, Juan Bautista “Tata” Yofre y Vicente Massot, entre otros.45 Esto muestra la pertenencia de Laje a una estructura de poder que defiende intereses concretos, lo contrario a la idea de self made man que intenta construir como narrativa en sus redes sociales y que forma parte de la eficacia de su relato donde se presenta como un pensador “rebelde” y “antisistema”. 

			Laje y Márquez se dedicaban inicialmente a responder a los Montoneros y criticar la violencia de la izquierda. Sin embargo, el ex director de Atlas, Alejandro Chafuen, los entusiasma, ya que ellos no tenían vínculo ni relación con el liberalismo. Laje viajó a Washington y empezó a tener relación con Chafuen. Este los empezó a defender, diciendo que “por suerte existe Laje, porque el liberalismo argentino se ha vuelto progre”.46 Chafuen señala que “Agustín Laje es un fenómeno increíble en el tema cultural”.47

			Para Laje, así como para Márquez, su asociación con representantes del “liberalismo” les ha permitido adscribir a una narrativa de la derecha global en la que se ataca a las minorías sexuales y se dice defender a la “familia tradicional”, y esto les ha significado un crecimiento en las ventas y conocimiento. 

			Laje ha realizado un documental llamado Querida resistencia, disponible en YouTube, que presenta una estética contracultural que solía ser parte de la izquierda, similar al grupo musical Calle 13. De hecho, la canción que fue compuesta para ese documental dice: “Somos la lucha / El combate / La resistencia que nace”. Evocando así la figura del transgresor. También, otra canción que él coloca en sus stories de Instagram reiteradamente lo presenta como “el incorregible”. “Qué se puede esperar de ese antimarxista, bolsonarista y uribista”, y lo muestra como víctima de la “cancelación” que el progresismo ejercería sobre los enemigos de la “corrección política”. Por supuesto, esta pose de rebeldía e incorrección es la base del producto que vende y de su éxito. Incluso se podría señalar que la rebeldía de derecha se ha convertido en un suculento negocio en esta época. Laje dice que la derecha debe “salir del clóset” para establecer una identidad política.48

			A través de sus multitudinarios eventos, Laje ha procurado establecer lo que ha sido denominado como una “comunidad de derechas” para realizar la “batalla cultural”49 que puede incluir “patriotas”, “conservadores” y “libertarios”. Representa el núcleo duro del movimiento que apoya a Milei, su espacio más doctrinario e ideológico encabezado por la idea de la “batalla cultural”.50 Según el publicista de Milei, Santiago Oría, tanto en el caso de Márquez como en el de Laje, se trata de “intelectuales que buscan influir sobre el proceso”.51 En este sentido, Laje ha señalado que “una figura clave es Javier Milei, porque él ha articulado la batalla política y la cultural”.52
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